


cuando son los sentimientos los que nutren a la imaginación. Pero este estado de excitación, 

aun siendo esencial al proceso creativo, conlleva dos grandes peligros que son la ofuscación 

de la razón y la prisa por terminar. He  aquí que en este punto, empleo el rigor de tal manera 

que la emoción ciega quede subordinada al orden y el sentimiento a la conciencia. Y es un 

placer saber exactamente por qué hago una cosa de una manera y no de otra, saber que la 

norma gobierna mi actividad. 

En esta segunda fase de trabajo se suceden muchas situaciones de crisis y de desánimo. 

De sobra sé que estos son los momentos más difíciles, pero también los más fecundos, regi- 

dos por la norma y el rigor, sobre todo cuando se trata de descartar una serie -siempre larga- 

de posibilidades teóricas para llegar a una conclusión concreta. 

Y así resulta que son precisamente las obligaciones elegidas y deseadas las que garantizan 

el curso de mi trabajo, y es justamente su estricta aplicación la que confiere al proyecto ese 

signo de originalidad que lo distingue de tantos otros. Y es la fe en los principios y el rigor 

en su aplicación lo que hace que soluciones que, a primera vista y en frío, hubieran parecido 

absurdas e inaceptables, sean posibles, evidentes y naturales. 

El rasgo original, el toque personal, no son tan sólo productos de la imaginación, sino 

el resultado de una rigurosa aplicación de los principios. El trabajo no es el reino de la libertad. 

Por eso me gusta pensar en los pueblos antiguos, en su fe en el orden divino y me con- 

mueve el saber que para ellos el problema de la belleza se diluía frente al concepto mucho 

más absoluto de la perfección. Para ellos, la aplicación estricta de las normas divinas era el 

arma de la victoria para alcanzar un resultado concreto de valor absoluto. 

Es cierto que no existe originalidad sin una gran dosis de valentía. Pero si ésta no va acom- 

pañada de rigor, se convierte en un fin en sí misma, constituye un medio de aparentar, de 

impresionar al ignorante sin más. 

A menudo me veo obligado a destacar una posibilidad sólo porque es ingobernable, por- 

que no es perfectamente comprensible. El exceso es un enemigo. Lo envilece todo, corrom- 

pe el gusto, convierte una preciosa novedad en un gesto sin sentido. El rigor es además signo 

de honradez con uno mismo y con respecto a los demás. Es signo de coherencia, de fe en 

los principios, es arma de persuasión. 

Cuando, más tarde, el proyecto pasa a la fase ejecutiva, cuando las opciones inciden en 

los materiales, en la técnica constructiva, en las estructuras, el rigor es el medio de dominar 

la situación. Llegados a este estadio del trabajo, todo compromiso se transforma en una cade- 

na de errores sin fin, cargados de consecuencias nefastas. Si todo es ~osible ,  si las opciones 

dependen de datos meramente funcionales, todas las disciplinas son imposibles, y, en conse- 

70 cuencia, todo resultado apreciable es imposible. Por ello creo que toda renovación que expe- 
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rimenta nuestra profesión pasa por una modificación de la técnica constructiva. El trabajo 

artesanal es arte. Pero para que el trabajo artesanal no desemboque en el desorden creado 

por la multiplicidad y la complejidad de los problemas, hay que hacerlo con dedicación, con 

seriedad, con rigor. Y, ante todo, creo que hay que trabajar con claridad. 

El arquitecto debe saber qué quiere concretamente, debe saber por qué quiere que una 

cosa se haga de una manera determinada, y el artesano debe comprender, debe conocer los 

sentimientos generales que se desean expresar mediante el trabajo realizado en equipo. Para 

conseguir este resultado, hay que ser estrictos, lo que significa también, simplicidad, reduc- 

ción, elementariedad en la elección de las formas y de los rrazados. 

La simplicidad se convierte así en vehículo de comunicación y de comprensión entre los 

arquitectos y los artesanos que actúan en el mundo moderno, en la condición indispensable 

para darse a entender a los demás. 
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